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De forma simultánea, Vene-
zuela vivió un proceso de des-
centralización institucional que 
abrió juego político en regiones 
y municipios, sin que necesa-
riamente la égida siguiera en 
manos de ad y Copei.

Así lo sintetiza Penfold: 

El incremento de la compe-
tencia electoral, como produc-
to del inicio de las elecciones 
directas de gobernadores y 
alcaldes, y una serie de refor-
mas del sistema electoral des-
tinadas a aumentar la perso-
nalización del voto, dejaron 
en evidencia las contradiccio-
nes organizativas de los par-
tidos políticos tradicionales. 

Este artículo resume lo que 
llevó al cambio, pero como el 
propio autor lo sostiene, se ini-
ciaba en aquel año 2000 un 
nuevo esquema político signa-
do por la incertidumbre. Casi 
dos décadas después la incer-
teza y la provisionalidad siguen 
caracterizando a la era que se 
inicio con el ascenso de Chávez 
al poder en febrero de 1999.
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democráticas en sus estructuras 
de poder, ni en su relación con 
la sociedad civil (ya que preva-
lecía la política de la cooptación 
de espacios), pero no solo eso 
influyó en lo que fue literalmen-
te un desplome de la dinámica 
partidista tradicional entre fines 
del siglo xx e inicios del xxi.

En opinión de Penfold, exis-
tieron otros elementos que ayu-
dan a explicar lo ocurrido. Por 
un lado, figuró “el efecto de la 
caída del ingreso fiscal petrole-
ro, que exacerbó muchas de las 
contradicciones iniciales del sis-
tema democrático”; junto a eso, 
también incidió “el incremento 
de la competencia electoral co-
mo producto de cambios en el 
sistema electoral y el inicio de 
la elección directa de alcaldes 
y gobernadores”.

Ahonda el autor en su expli-
cación: “La caída del ingreso 
fiscal petrolero erosionó el me-
canismo utilitario sobre el cual 
se sostenían los arreglos insti-
tucionales del sistema democrá-
tico venezolano”. Estos arreglos 
se establecieron conjuntamente 
con el surgimiento del modelo 
democrático de 1958 y diversos 
autores lo han calificado de “sis-
tema populista de conciliación 
de élites”.

Bajo este esquema, los con-
flictos políticos en Venezuela se 
resolvieron por la vía del con-
senso, que de forma práctica se 
mantenía aceitado gracias a los 
ingresos petroleros. La dramá-
tica y sostenida disminución de 
la renta petrolera que comienza 
a evidenciarse desde mediados 
de los años 80 y que se extien-
de por la década siguiente, ter-
mina siendo un elemento aso-
ciado al deseo de cambio polí-
tico entre los venezolanos. Los 
partidos políticos tradicionales 
perdieron capacidad de resolver 
conflictos y responder a las de-
mandas sociales.

Corría el mes de julio del año 
2000 y si bien aún no habían 
tenido lugar las llamadas “me-
ga-elecciones”, realizadas en-
tonces, ya era evidente que Ve-
nezuela había cerrado un ciclo 
político y se abría, en medio de 
la incertidumbre, una nueva 
etapa para el país.

En un artículo publicado por 
Michael Penfold en la revista 
SIC de julio de 2000, se sinteti-
zaba, ya desde el título, el clima 
de aquel momento: “Adiós al 
puntofijismo”. El modelo de 
conciliación de élites estableci-
do en 1958, que luego en tér-
minos prácticos generó ya des-
de los años 70 un modelo bi-
partidista, sencillamente había 
terminado. Las “mega-eleccio-
nes” vendrían a confirmar lo 
que ya se vislumbraba, la en-
tronización de Hugo Chávez y 
su revolución bolivariana, dan-
do inicio a una nueva era.

El sistema de partidos, “ba-
sado en el espíritu del Pacto de 
Punto Fijo, ha colapsado defi-
nitivamente, para abrirle paso 
a un nuevo esquema cuyas ca-
racterísticas aún desconoce-
mos”, sostenía Penfold. A su jui-
cio, resultaba insuficiente adju-
dicarle la crisis política que an-
tecedió la llegada de Chávez al 
poder, solamente a la falta de 
democracia interna dentro de 
los principales partidos.

En verdad, tanto Acción De-
mocrática (ad) como Copei no 
se caracterizaron por prácticas 

El fin de una era
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